Lunes, 2 de mayo
Como quien se enfrenta a un precipicio con el ánimo del último paso, los acontecimientos habían desencadenado una inexorable cuenta atrás, parecía que su vida tenía los días contados y que difícilmente iba a llegar a su cincuenta y ocho cumpleaños.

Su mirada había recobrado esa fría ausencia tan habitual en épocas que quedaban ya lejanas, y era plenamente consciente de que jamás regresaría a la ciudad que le había permitido vivir en paz. Presentía que ya no dispondría de una segunda oportunidad.
A través de las enrejadas ventanillas del furgón policial, Mark Murdoch observaba con atención cuanto sucedía en el exterior. Vestía un elegante traje de color negro, camisa blanca, y mocasines negros. El caminar de la vida le había teñido los cabellos con un gris plateado que lucía con orgullo en una abundante melena, limpia y bien cepillada.

Eran cerca de las diez de la mañana cuando el vehículo giró a la izquierda, y con cierta timidez asomó a la calle con la intención de incorporarse al tráfico, anormalmente denso ese día. El furgón iba trazando su singular camino hacia el aeropuerto de Barcelona con el habitual relajo que día a día acompañaba al conductor en todas sus responsabilidades. En la parte de atrás, dos policías uniformados custodiaban a Mark.

Mark Murdoch era una persona de trato agradable, a quien la naturaleza, entre otras concesiones, le había facultado con una inteligencia sensiblemente superior. Se  instaló en la ciudad de Barcelona cuando transcurría el año 2002, nada más llegar procedente de Townsville, población situada en las costas orientales del continente australiano. Desde el principio observó un comportamiento ordenado, y su presencia resultaba poco menos que mimética; no aspiraba a ser otra cosa que un simple ciudadano más.
Fue fruto de una casualidad y, además, fue por ayudar, extraño sentimiento este de tan reciente como inexplicable afloración en él: envuelto en las primeras luces del alba, mantenía la diaria costumbre de acercarse hasta un quiosco emplazado a un par de calles de su domicilio; tras procurarse la prensa y echar un fulgurante y rutinario repaso a las portadas de las revistas que pendían en uno de los laterales del quiosco, se dirigía al bar Roser, un establecimiento con una sencilla terraza exterior equipada con cuatro pequeñas mesas circulares. Su desayuno, ojeando la prensa, era el protocolo con el que afrontaba cada nuevo día.

Y ocurrió en una de esas jornadas estereotipadas. Ese día, la rutina se quebró cuando un vehículo que al parecer no advirtió la luz roja del semáforo, arrolló a un niño que no contaría con más de nueve años, y que en aquel instante cruzaba la calzada a escasos metros de la mesa que Mark Murdoch ocupaba.

El ruido que produjo el encontronazo despertó su atención, y al levantar la mirada por encima del periódico que sostenía entre las manos, alcanzó a ver un pequeño cuerpo que volteaba sin forma ni control por la calzada junto a una mochila de color rojo; un pequeño zapato marrón concluyó su solitaria carrera a escasos centímetros de él. Segundos después, unos gritos nerviosos pedían auxilio: era la joven conductora del vehículo que acababa de arrollar al niño, y que con manos temblorosas se cubría el rostro al tiempo que entre lágrimas y lamentos pedía socorro mientras su voz se quebraba a cada nuevo grito.

Podría haber adoptado otra actitud, una que quizá hubiera devenido más inteligente y menos expuesta para él, pero Mark dejó caer el periódico para acudir adonde había quedado el cuerpo inmóvil del niño, y con sus profundos conocimientos de medicina atenderle en esos primeros instantes tras el accidente, a menudo los más críticos y decisivos. 

Proseguía absorto con la asistencia al pequeño cuyas hemorragias se resistían a ceder, cuando para aquel entonces ya se habían incorporado al lugar del accidente dos vehículos del cuerpo de policía y una unidad móvil de cuidados intensivos.

Tras administrar ese primer auxilio, fue requerido a identificarse frente a los agentes de policía, que daban curso a la rutina establecida en el procedimiento de atestados...

–Buenos días, señor, ¿podría decirnos cuál es su nombre, si es tan amable? –solicitó un agente algo entrado en peso.

–Mark, me llamo Mark Murdoch..., y soy doctor en medicina –respondió con voz temblorosa, a la vez que su mirada caía al suelo a plomo.

–¿Está quizá de vacaciones, señor Murdoch? –preguntó otro agente con curiosidad, al percibir su claro acento extranjero.

–No, en absoluto, resido a dos calles de aquí. Estaba desayunando en esa cafetería cuando he visto el accidente. –Su frialdad era comparable a la de un témpano de hielo, negado a concebir emociones, no obstante, en aquel momento una extraña sensación pareció pellizcarle el estómago y tuvo el pensamiento de que acababa de incurrir en un grave error.

Uno de los agentes se retiró hasta el coche patrulla y, aunque se situó de espaldas, dio la sensación de que estaba hablando por la radio del vehículo.

Transcurrieron unos minutos, muy pocos, y Mark tan solo tuvo tiempo de advertir en su nuca el frío del metal de la pistola con la que el agente le encañonó.

–¡Al suelo y de rodillas! ¡Las manos en la cabeza! –gritó el agente, que en ese momento era un manojo de nervios–. ¡Está en busca y captura internacional! –apuntó a su compañero–. ¡Es un peligroso asesino en serie! –añadió al fin.

Con brusquedad, la bota de uno de los agentes oprimía la cabeza de Mark contra el suelo mientras que otro le colocaba las esposas. Inmediatamente y sin observar ninguna contemplación lo arrastraron hasta el coche patrulla y, a empujones, lo sentaron en el asiento trasero. Y allí quedó, sereno y pensativo, con la cabeza alta y la mirada posada en la ambulancia que ya abandonaba el lugar llevándose al niño al que él acababa de salvar.

Ciertamente había una alerta internacional en la que aparecía su fotografía con el nombre de Mark Murdoch al pie. Su historial delictivo era terrible, y nadie que lo conociera podría haberlo sospechado jamás.

Era un monstruo, o lo había sido en una época anterior en la que se le atribuían una docena de asesinatos. Sus víctimas eran mujeres de entre treinta y cuarenta y cinco años. Las secuestraba y, tras varios días de terribles torturas y vejaciones, sus cuerpos desnudos y mutilados aparecían abandonados en distintos puntos de la ciudad, siempre cerca de una fuente.

Aunque pueda tratarse de un fenómeno poco corriente, daba la sensación de que su personalidad psicópata se había amansado con el paso del tiempo, por cuanto era cierto que todos esos años que vivió en Barcelona, lo hizo observando un comportamiento de lo más normal, sin cometer falta alguna.

El furgón policial se aproximaba a la terminal T2 del aeropuerto, donde aguardaban dos agentes del cuerpo de la policía australiana y un agente del FBI con la misión de trasladarle a Australia en correspondencia con la solicitud de extradición solicitada por el gobierno de ese país. 

Con toda seguridad, Mark se enfrentaría a una sentencia de pena de muerte derivada del juicio al que le someterían por los atroces crímenes que se le atribuían.

Pero el paso por la cárcel Modelo de Barcelona atizó la bestia que moraba en su interior, y Mark recobró esa penetrante y gélida mirada imposible de sostenerle.

El cansino recorrido del furgón policial tocaba ya a su fin, sin embargo, el conductor observó que la entrada a la zona de seguridad policial la bloqueaba un trailer con la descarga de una pesada máquina y, ante la probabilidad de perder el vuelo, decidió acceder a través de la puerta de entrada pública.

El furgón detenía su marcha y Mark supo que había llegado el momento. Tensó todos los músculos del cuerpo y aprovechando la inercia que produjo el brusco frenazo del conductor, que pareció haber despertado de su ensimismamiento, se abalanzó sobre uno de los policías para morderlo en la nariz con furia animal, al tiempo que le arrebataba la pistola y abría fuego contra el otro agente, que aterrorizado por el brutal ataque, no tuvo tiempo de reacción y se limitó a encajar el mortal disparo que le reventó la cara. Las mandíbulas de Mark aliviaron la presión y dejaron paso a un disparo que impactó en el pecho del agente, que todavía conservaba una desgarradora mueca de dolor en su rostro. Ya sin vida, quedó sentado con la cabeza ladeada hacia su izquierda. Alertado por los disparos, el chofer se giró al tiempo que con la mano derecha desenfundaba el arma reglamentaria. De muy poco le valió, porque a través de la estrecha mirilla que le conectaba con el interior del furgón, sus ojos vieron nacer un resplandor en la oscuridad y, durante un periodo de tiempo inapreciable, sintió que un haz de fuego le penetraba por el ojo izquierdo y le cruzaba el cráneo. Probablemente esa fuera su última sensación, acompañada también por su terminal suspiro.

Mark hurgó en los bolsillos de los agentes hasta encontrar la llave con la que deshacerse de las esposas que condicionaban su libertad de movimiento. 

Frío y calculador, se libró de ellas y lentamente abrió la portezuela trasera del furgón. Sus ojos inyectados en sangre observaron la anormalidad de la situación. Los disparos habían despertado la alarma de las personas que circulaban por aquel acceso. A un lado y a escasos metros de la puerta de entrada a las instalaciones, una joven mujer yacía tendida en el suelo y su vida se perdía a lomos de un hilo de sangre que fluía de la parte frontal de su cabeza, fruto de uno de los disparos que atravesó el lateral del furgón. En pie, junto a ella, un niño que no contaría con más de cinco años lloraba desconsoladamente al tiempo que con una voz quebrada llamaba en soledad: ¡Mamá! ¡Levántate mamá!
Un guarda de seguridad interrumpió su carrera hacia el furgón al ver aparecer la silueta del recluso pistola en mano. Quince metros les separaban a ambos. El hombre, probablemente poco experimentado, disparó su arma en dos ocasiones y quedó en pie observando las evoluciones de Mark, que por un momento pareció tambalearse; pero éste respondió al fuego descerrajándole un disparo que le partió el sentido: el guarda cayó contra la pared que tenía a sus espaldas y quedó sentado en el suelo con la cabeza hundida entre las piernas.

Mark advirtió la cercanía de una parada de taxis y encaminó sus pasos hacia ella. A punta de pistola obligó a un taxista a que le sacara de aquel lugar. Sentía el fuego del infierno en su estómago, tenía la camisa empapada en sangre. Antes de caer fulminado, el guarda le había herido en un mal lugar.

El taxi circulaba a gran velocidad por la Autovía de Castelldefels en dirección a la ciudad de Barcelona. Mark indicaba el camino a seguir y al llegar a la altura de la calle Cobalto, en L´Hospitalet de Llobregat, ordenó al conductor que se detuviera y que se alejara de allí a toda prisa. Pero el taxista equivocó su camino e intentó agredirle con una barra de hierro que guardaba bajo su asiento, como protección frente a posibles atracos. En contra de su voluntad, Mark le reventó la cabeza con un nuevo disparo. La trayectoria lateral que trazó el proyectil permitió que el vehículo continuara practicable, a excepción de la ventanilla de la puerta del conductor, que quedó completamente bañada en sangre.

Se deshizo del chofer dejándolo recostado sobre un banco, limpió las manchas de sangre que eran más visibles desde el exterior, y tras arrancar el vehículo, se integró al tráfico de la ciudad y se perdió en ella.

Los agentes de la policía australiana y el agente del FBI que aguardaban en el aeropuerto no advirtieron a tiempo lo que sucedía en el exterior, y para cuando se dio la alerta, el recluso ya había desaparecido.

Al poco de saltar las alarmas se desplegó un potente dispositivo policial sobre la ciudad de Barcelona; la instalación de puntos de control en todas las vías de entrada y salida estranguló las arterias principales, atenazando a miles de conductores en uno de los mayores colapsos circulatorios que se recuerdan.

Durante el resto del día únicamente se recibieron dos llamadas telefónicas con información acerca del suceso. La primera fue a cargo de un anciano, que en su habitual paseo advirtió que en un banco de la calle Cobalto yacía un hombre sobre una gran mancha de sangre: era el taxista. La segunda la hizo una señora, alarmada al ver un taxi con numerosos restos de sangre, estacionado en la avenida del Masnou.

El vehículo fue trasladado a las dependencias policiales, donde se ratificó que en el asiento del conductor coexistían restos de sangre de dos grupos sanguíneos distintos, estableciéndose la hipótesis de que el asesino estaba herido.

Se alertó a todos los hospitales y centros médicos, pero nada, no se encontró rastro alguno de él, ni en esos primeros momentos ni en los días siguientes. Mark Murdoch parecía haberse esfumado.
